
como civil; me pareció (pienso que tendría bastante influxo 
el tener ya mi mente algo acalorada con las especies que pro-
duxe arriba) <?ue habia encontrado eu el Anteoio de larga 
vista un documento interesante para los Paires de familia. 

Yo , Señores , tengo por apuro cruel este eo que me ha­
llo reducido en estos iromentos, f queme precisa á mani­
festar una opinión contraria á la conducta de cientos Paires, 
cuya amistad son las delicias de mi vida privada , pero hay 
circunstancias en que et indispensable saber sacii!i:;2r los sen-
ti'uicntos mas agradables , á los deberes imperiosos dc U 
religión y del estado. 

Todas las acciones dc los hombres , decia Aristóteles en 
el libro de su política , al capiculo r.", tienen por fin al--: 
guna especie dc bien : y quando sucede engañarnos en su co-
nocimienco, entonce» erramos. D.-sconocca muchos Padres los 
vicios y defeceos de sus hijos y fimiliares , al mismo tiempo 
que esc.'.n noc .ndo en otros faltís mucho mas leves é iíoper-

. ccpciblcs que las dc su casa. Los dc los sayos son enanos, 
y los del vecino gigances. ¿Y quién ocasiona esca aocablc di-
fercncU? ¿Quién sem:jai,te irrígularidai? No cs á la verdad 
ocra la causa sino que usan mal del Antcoj?. Para las accio­
nes de su casa lo toman del revés , y como la pasión de 
carne y sangre les hace que pasen los objetos dc la circunfe, 

• rencia al centro , se les representan los defectos tan dimi(;n— 
tos que apenas los percihen. Para la conducta dc otros lo to­
man por el dcecha , y como pasan las ¡speciís del centro' i 
la circunferencia , las miran con aumcnco , y sc bs represen-, 
tan «oiio cosas grandes , de mucho bulco y entidad. De iiin 

vertir esce orden se han originado ruinas y desórdenes en mu­
chas familias. Esca ha sido h íuente amarga de donde han 
sacado continuas lágrimas tintos jóvenes de ambos sexos de 
todas clases y esca í o s , abando-nádós y prostituidas á toda 
suerte dc vicios , que los unos lloran quar.do ya no tiene re­
medio la pérdida dc su libertad aaiarrados al cepo, ó á una 
cadena ya cn ua arsenal , ya cn una cárcel ó ya en nna 
pobrtza cov.ci.iíia y culp,aiilc ; y otros cn una serv'ídu ubre cri­
minal , viviendo ue co-.ci..uo envueltos en torpezas y otros 
excesos coutrarijs al honor y á la co.nciciKÍa. Si los Padres 


